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			Capítulo 1

			El barrio de las Flores de Yancheng, al norte de la avenida Nanping, parecía un retrato del infierno. Una carretera ancha y recta con carriles en ambas direcciones dividía el barrio en dos: el distrito este, uno de los centros de negocios más vibrantes de la ciudad, y el distrito oeste, donde se ubicaba el abandonado casco antiguo, que era donde residían las clases más bajas.

			En los últimos años los precios de la vivienda en el distrito este no habían parado de subir. El casco antiguo, que precisaba con urgencia una remodelación, se había visto beneficiado por ello. Los precios de demolición habían aumentado y eso había ahuyentado a los promotores. Las callejuelas del casco antiguo, estrechas y hechas polvo, también habían servido para mantener a los especuladores a raya. Aun así, los vecinos que habitaban en las ruinosas viviendas fantaseaban con hacerse ricos de la noche a la mañana gracias a sus destartaladas casas de diez metros cuadrados. «Cuando demuelan mi casa, valdrá millones», pensaban con orgullo.

			Pero, de momento, estos pobres millonarios seguían haciendo cola cada mañana para vaciar su orinal.

			Todavía se notaba el fresquito de las tempranas noches de verano; el calor acumulado durante el día desaparecía rápidamente. Los puestos sin licencia de barbacoa del distrito oeste iban cerrando, y los vecinos que disfrutaban del fresco también regresaban a sus casas. Una vieja farola titilaba porque un grupo de vecinos se había conectado ilegalmente a la luz.

			

			Mientras, en el otro distrito, la noche comenzaba.

			En una cafetería del distrito este, la camarera estaba acabando de atender la última mesa. Justo cuando pensaba que ya podía dar por finalizada su jornada, sonó el timbre.

			—Bienvenido —dijo saludando con una sonrisa amable.

			—Un latte descafeinado de vainilla, por favor.

			El cliente era un joven de pelo largo que casi le alcanzaba a los hombros. Llevaba un traje formal y bien planchado y unas gafas de montura metálica que descansaban sobre el prominente puente de su nariz. El pelo le colgaba a la altura de la barbilla, tapándole la mitad de la cara. Bajo la luz, parecía como si su nariz y labios estuviesen ligeramente teñidos de un blanco pálido.

			Era muy guapo y la camarera no conseguía apartar su mirada de él.

			—¿Lo quiere sin azúcar?

			—No, echa más sirope.

			El joven alzó la vista para pagarle y sus miradas se cruzaron.

			Él le sonrió educadamente y las comisuras de sus ojos, escondidas tras las gafas, se curvaron sutilmente. Su sonrisa amable y misteriosa disolvió la tensión del momento. La camarera se dio cuenta en ese momento de que, aunque resultaba muy atractivo, no lo era de una manera convencional. Su mirada era muy seductora, y notó que se estaba poniendo roja. Apartó la mirada a toda prisa y agachó la cabeza para entregarle el café.

			En ese mismo instante, entró el repartidor. La camarera lo llamó con la excusa de que fuese a comprobar que había ejecutado correctamente el pedido.

			El chico era un joven de unos veinte años. Estaba lleno de vitalidad e irrumpió en la tienda con ese resplandor propio de juventud. Tenía la piel oscura y los dientes blancos.

			—Hola, guapa. Hoy no hace muy buen tiempo, pero, aun así, ha habido clientela, ¿no? —saludó rebosante de energía.

			La camarera cobraba un salario mensual y no le importaba demasiado si el negocio iba bien o mal. Encogiéndose de hombros, respondió:

			—Sí, no ha ido mal. Venga, acaba de trabajar y después te sirvo un vaso de agua bien fría.

			—Vale —respondió satisfecho mientras trataba de quitarse el sudor de la frente con la mano. Justo en el centro, tenía una pequeña cicatriz con forma de medialuna.

			Mientras la camarera preparaba el café del cliente, el repartidor terminó de rellenar la factura y abonó el pedido. Se levantó y se apoyó en el mostrador esperando su vaso de agua.

			—Oye, ¿sabes dónde está la mansión Chengguang?

			—¿La mansión Chengguang? —Le sonaba de algo, pero no conseguía ubicarla. Negó con la cabeza—. Creo que no, ¿por?

			—Por nada. —El chico bajó la cabeza y extendió la mano para rascarse la parte posterior de esta—. Al parecer, tengo que entregar un paquete allí.

			La camarera, un poco despistada, no se dio cuenta del gesto nervioso del joven.

			—Preguntaré por ahí —respondió mientras le ponía la tapa al café—. Tome, señor, su latte. Cuidado, que quema.

			El cliente, que parecía aburrido, miró al chico y le dijo sin ganas:

			—La mansión Chengguang no está en el distrito comercial, es un club privado que se encuentra justo detrás. No sé para qué necesitan que vaya un repartidor… ¿Quieres que te indique cómo llegar?

			Hubo algo que a la camarera no le sonó bien y miró al joven con desconfianza.

			—¿Un club privado?

			

			Al ser consciente de que lo habían pillado, el chico hizo una mueca y salió deprisa con su agua y su comprobante de entrega.
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			Detrás de la resplandeciente área de negocios del distrito este, se encontraba un amplio espacio de césped artificial. Caminando un kilómetro en esa dirección, se veían las exclusivas áreas residenciales de alta categoría. Habían construido las casas aquí porque el concepto «aislado» no era vendible, pero «tranquilidad en mitad del caos», sí.

			Las tiendas y espacios de ocio de lujo, cada uno con un estilo único, estaban situados alrededor del paisaje, formando varios anillos. Tomando como referencia el nivel de exquisitez, los más caros estaban en el centro y los más baratos se encontraban hacia la periferia.

			La mansión Chengguang, el establecimiento más caro, prestigioso y elegante, se ubicaba justo en el núcleo.

			El propietario no solo era rico, también poseía un gusto refinado por el arte y la cultura. El pequeño patio había sido restaurado con un estilo muy tradicional. A primera vista parecía un bien de patrimonio cultural. Hacía poco que había acabado su remodelación y el dueño había invitado a un grupo de amigos de clase alta para presumir de la reforma. Algunos habían ido a socializar, otros a hablar de negocios y otros, simplemente, a divertirse. El parking estaba lleno de distintas marcas de coches de lujo, ofreciendo una llamativa exhibición de frivolidad y riqueza.

			Cuando Fei Du llegó, ya se había bebido su café. A lo lejos se escuchaba la música y a la gente que estaba en el patio. Mientras tiraba el vaso vacío a la basura, escuchó a alguien cercano gritarle:

			—Señor Fei, ¿nos honra con su presencia?

			Se giró y vio un grupo de personas a pocos metros. Todos eran hijos de ricos, también conocidos como ricos de segunda generación. El cabecilla era un joven que sabía llevar con estilo cualquier prenda de ropa, y también era uno de sus mejores amigos: Zhang Donglai.

			Caminó hacia él.

			—¿Te estás burlando de mí?

			—¿Qué dices? —le contestó cogiéndolo del hombro—. Te he visto llegar con el coche. Llevo esperándote un buen rato. ¿Dónde te habías metido? ¿Por qué vas tan arreglado? ¿Es que vienes de firmar un acuerdo con el presidente de Estados Unidos?

			—Vete a la mierda —le dijo Fei Du inexpresivo.

			Su amigo no dijo nada durante un instante, pero al final no pudo reprimirse:

			—Parece mentira que tenga que hacer de padre contigo. Con esas pintas… ¿cómo vas a ligar?

			Fei Du alargó un dedo para quitarse las gafas y las colgó en el cuello de Zhang Donglai. Luego se quitó la chaqueta, se arremangó la camisa y se desabrochó cuatro botones seguidos, mostrando un tatuaje grande en el pecho. Se alborotó un poco el pelo y, cogiéndole la mano a su amigo, le quitó tres anillos grandes, del tamaño de un dedal. Se los puso.

			—¿Así mejor, papá?

			La impresionante transformación dejó boquiabierto a Zhang Donglai, que era un experto en moda.

			Fei Du era el líder de este grupo de hijos pródigos de familias adineradas. Excepto él, los demás todavía estaban bajo el yugo de sus padres y se los consideraba «príncipes herederos». Sin embargo, el «príncipe» Fei se quedó huérfano de madre cuando era un niño y, al alcanzar la mayoría de edad, su padre se quedó en estado vegetativo tras un accidente automovilístico. Por esta razón, ascendió al «trono» antes de lo previsto y eso lo situaba en un nivel superior al del resto de los ricos sucesores. Poseía una gran fortuna y nunca había tenido a nadie que lo vigilara. Se había convertido en el típico heredero adinerado, pero no era un idiota. Afortunadamente, no le gustaba invertir a lo loco y sabía comportarse como correspondía cuando había que hacer negocios. Donde derrochaba era en su estilo de vida desenfrenado. Aun así, le quedaba mucho dinero para llegar a fundirse toda la fortuna familiar.

			

			Sin embargo, no sabía muy bien por qué, de un tiempo a esta parte no le apetecía ese tipo de excesos. Sentía que necesitaba un cambio.

			Se metió las manos en los bolsillos y avanzó un par de pasos.

			—Bueno, hoy he venido solo para hacer acto de presencia, a las doce me voy.

			—Qué aburrido eres, pareces mi abuelo.

			—Últimamente, no me divierto con vosotros —contestó con indiferencia—. Necesito un cambio de aires.

			Zhang Donglai observó su camisa y su pelo alborotado por la brisa nocturna. Se dio cuenta de que, aparte de su actitud despreocupada, no había nada que evidenciara su estatus. Dio un par de pasos para alcanzarlo.

			—¿Tienes miedo de lo que piense tu amigo el policía? Estás obsesionado. Tienes que hacer otras cosas que no sean pasar todo el día juntos…

			Fei Du giró la cabeza y lo miró con frialdad. Tenía un carácter muy extremo. Cuando sonreía era tan tierno como una flor saliendo de su capullo, pero, cuando se enfadaba, se convertía en una persona arisca e intimidante.

			Zhang Donglai dejó de hablar de golpe, se dio a sí mismo una bofetada en la mejilla y rectificó:

			—Bah, pero qué estoy diciendo. Me disculparé en persona con el subinspector Tao en cuanto lo vea.

			Las tensas comisuras de la boca de Fei Du se relajaron y movió la mano de forma magnánima, como dejando correr el asunto. Zhang Donglai puso los ojos en blanco y pensó que a su amigo le debían de haber hecho un amarre y que no había nada que hacer.

			El «abuelito» Fei Du cumplió su palabra y a las doce en punto puso rumbo a casa, como Cenicienta. Para encontrar a Zhang Donglai, que estaba en la arboleda, tuvo que abrirse paso entre la multitud de ricachones, esquivando a un idiota con una copa de champán que intentaba hacerle la pelota.

			El borracho le gritó a sus espaldas:

			—Tu padre está muerto, eres libre y rico. ¡Has llegado a lo más alto, Fei Du!

			—Gracias, pero mi padre todavía no ha muerto —le contestó asintiendo cortésmente.

			Poco después, por fin, dio con Zhang Donglai en la arboleda.

			—¿Qué haces?

			Estaba conversando con una chica. Debatían acaloradamente, como si no hubiese nadie alrededor. Daba la impresión de que Zhang Donglai no tuviera modales.

			—Fei Du, ¿te unes?

			—No —respondió sin detenerse—, no estoy de humor. Me voy.

			Tras estas palabras, ignoró lo que le farfulló su amigo a sus espaldas y continuó andando a buen ritmo por el camino de grava sin tambalearse lo más mínimo. No parecía en absoluto que se hubiera pasado la mitad de la noche bebiendo vino.

			

			Cuando llegó al parking, ya se había abrochado los botones de la camisa. Después, pidió educadamente al chófer que fuese a recogerlo mientras esperaba apoyado en una acacia japonesa.

			Su fragancia podía olerse entre el final de la primavera y el principio del verano. Se extendía sutil por todos los rincones… Los coches que circulaban encubrían el aroma con el humo de escape, pero, si durante un rato no pasaba ninguno, la fragancia volvía a surgir y se asentaba en el ambiente.

			A lo lejos, la música de la mansión Chengguang se mezclaba con las risas y el bullicio. Fei Du miró hacia atrás entrecerrando los ojos y vio a un grupo de chicas jóvenes coqueteando con un grupo de calvos barrigones que para nada estaban en la flor de la vida. A esas horas, incluso en el distrito este de Nanping, la mayoría de los locales estaban cerrados. Tanto los caballeros de verdad como los que habían ido solo para ampliar su red de contactos y repartir tarjetas de visita se habían marchado antes de medianoche. Estaba implícito que los que quedaban tenían la intención de llevar la noche al siguiente nivel de excesos.

			Fei Du arrancó algunas flores blancas del árbol, sopló para quitarles la suciedad, se las metió en la boca y las masticó lentamente. Aburrido, abrió su agenda de contactos. Su dedo se dirigió a «Subinspector Tao», pero se dio cuenta de que ya era muy tarde y desistió. Se quedó quieto y, con el dulzor de las flores en la boca, comenzó a silbar en bajito, algo que poco a poco se fue convirtiendo en una melodía.

			Diez minutos más tarde, llegó el chófer conduciendo con cautela el feroz deportivo y se dirigieron hacia la avenida Nanping.

			Fei Du se recostó en el asiento del copiloto con los ojos cerrados mientras su móvil reproducía una voz masculina que leía un audiolibro: «…Julien respondió: “Tengo enemigos ocultos”».

			El chófer era un estudiante universitario, un poco cínico, que pensaba que su jefe era el típico hijo de padres ricos que se pasaba todo el día bebiendo y de juerga. O un famoso de segunda al que le gustaba la cirugía plástica. Cuando escuchó el audiolibro, no pudo evitar mirarlo sorprendido. De repente, un coche con las luces largas encendidas se cruzó con ellos, cegando al chófer. Lo maldijo en silencio e, instintivamente, dio un volantazo mientras el otro vehículo pasaba a toda velocidad junto a ellos.

			El conductor, algo aturdido, no pudo distinguir qué coche era. Lamentó no saber qué insulto era el más apropiado para esta situación: si «ser rico no te hace menos gilipollas» o «los pobres analfabetos no deberían poder conducir». En ese momento, escuchó un golpe y giró la cabeza para descubrir que el móvil que su jefe tenía en la mano se había caído.

			El audiolibro continuaba reproduciéndose: «…Un camino no deja de ser hermoso porque haya espinas en los setos que lo flanquean… El viajero sigue tranquilo su marcha, sin mirar ni tocar las espinas…».

			Fei Du había caído en un sueño tan profundo que no se había enterado de nada. Era como si el audiolibro lo hubiera hipnotizado.

			El chófer retiró la mirada inexpresivamente.

			«Bah, no es más que un rico superficial».

			El conductor divagaba en silencio mientras continuaba conduciendo en mitad de la noche por la recta avenida Nanping. Un poco más adelante, el coche que acababa de deslumbrarlos apagó sus luces y giró sin hacer ruido hacia la tranquila zona oeste.

			Era casi la una de la madrugada, y la farola que había estado titilando toda la noche se había apagado por completo. Un gato callejero que parecía patrullar por la calle se subió a un muro, empezó a maullar y se le erizó el pelaje.

			

			La tenue luz de la luna iluminaba la cara de alguien que yacía en el asfalto. Su cara estaba tan hinchada y llena sangre que era casi imposible apreciar su aspecto original. Solo se distinguía una cicatriz con forma de medialuna en la frente. Sobre esta descansaba un trozo de papel rasgado de forma irregular, lo que le confería un aspecto aún más macabro.

			Estaba muerto.

			El gato callejero de pelo erizado perdió el equilibro del susto y se cayó del muro, aterrizando en la escena y huyendo sin mirar atrás.
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			Capítulo 2

			Ocho en punto de la mañana, comisaría central de Yancheng.

			Los policías ya habían empezado a incorporarse a sus puestos de trabajo.

			El agente Xiao Sun le llevaba al comisario una botella de agua a su despacho. Sin embargo, al abrir la puerta, se dio cuenta de que el comisario Zhang ya se había tomado una taza de té y que estaba hablando por teléfono con expresión seria.

			El comisario central se llamaba Zhang Chunjiu, tenía cincuenta y tantos años, estaba delgado y era un tipo serio y conservador. Llevaba a todas partes su botella de té y siempre utilizaba el teléfono fijo de la comisaría o algún otro que no fuese un smartphone y al que la batería le durase un mes. Nunca llevaba ropa informal, poseía varios trajes que intercalaba a lo largo del año. Tenía un profundo surco entre las cejas y rara vez sonreía.

			El altavoz del viejo teléfono de la oficina no funcionaba bien. Xiao Sun estaba de cuclillas en el suelo abriendo la botella de agua, cuando escuchó una voz al otro lado de la línea:

			—Comisario, sé que este asunto pertenece a mi jurisdicción. De hecho, es culpa mía puesto que ha ocurrido bajo mi mando, pero…

			Xiao Sun miró las cejas del comisario, que casi eran solo una, con el corazón en un puño. «¿Qué habrá pasado?».

			En esos momentos, Yancheng era la sede de una conferencia internacional muy importante. Estaba llena de periodistas y líderes mundiales. Muchas empresas y escuelas ya estaban de vacaciones. Había restricciones de tráfico para los vehículos particulares y todos los departamentos de seguridad estaban de los nervios.

			El agente se dio cuenta de que el comisario Zhang estaba montando en cólera, pero, aun así, respondió en un tono suave:

			

			—La avenida Nanping está a menos de tres kilómetros de la principal. Ya dije en la reunión que este mes no debían producirse incidentes bajo ninguna circunstancia. Incluso recomendé retirar los puestos de comida callejeros. Y en lugar de eso me vienes con un caso de homicidio. Te has lucido, Wang.

			—Pero, jefe, ocurrió a medianoche…

			—Hace un mes que se indicó a todas las unidades que reforzaran las patrullas nocturnas. ¿Qué pretendes? ¿Pedirles a los criminales que delincan solo en horario laboral?

			—Sí, sí. No pretendo eludir mi responsabilidad. Pero ya sabe que el barrio de las Flores del distrito oeste es un desastre, y hay muchos extranjeros…

			Tras cinco minutos más hablando con el responsable del distrito de las Flores, el comisario Zhang se dio cuenta de que su interlocutor no solo no estaba dispuesto a hacer ningún tipo de autocrítica, sino que parecía tener una excusa para todo. Su paciencia llegó al límite.

			—¡¿A mí qué coño me cuentas?! ¿Acaso el distrito oeste no está bajo tu jurisdicción? ¿No es tu territorio? Y ahora me vienes con que si es un desastre…, ¿qué cojones has hecho para que deje de serlo? —le gritó furibundo.

			Xiao Sun y el otro interlocutor se quedaron mudos ante el ataque de cólera.

			El comisario Zhang cogió la taza de té y le dio un sorbo para tranquilizarse. Sin darse cuenta, se tragó algunas hojas. ¡Puaj!, las escupió de vuelta al fondo de la taza.

			A continuación, tecleó «estrangulamiento» en el polvoriento teclado y la pantalla se llenó de noticias con fotos espantosas.

			«Durante las primeras horas de esta mañana, se ha encontrado el cadáver de un hombre en una calle del barrio de las Flores, en el distrito oeste». Esta noticia se había publicado como un suceso local. Aunque había otras mucho más alarmistas, no habían tenido tanto impacto. El responsable del distrito oeste temía que el alcance aumentara durante esos días tan delicados, así que había hecho algo estúpido para acabar con el asunto de raíz: primero eliminó la noticia y luego tapó el caso diciendo que lo que habían encontrado era el cuerpo de un sintecho fallecido por causas desconocidas. No contaba con que los gamberros que encontraron el cadáver le hubiesen sacado fotos para luego difundirlas. Eso, combinado con el secretismo de la policía, propició que los ciudadanos que cogieron el bus y el metro en hora punta por la mañana especularan sobre el caso. Se había formado un buen revuelo, e incluso el gobierno municipal había llamado para preguntar por el asunto.

			Se puso las gafas y clicó, antes de que lo eliminaran, en un enlace con un alto número de visualizaciones titulado «¿Hay una banda de ladrones y estranguladores en la ciudad?». Este titular era, evidentemente, muy llamativo y, además, se acompañaba de fotos y datos verídicos. Al abrirlo, se desplegó en la pantalla una impactante foto del cadáver sin pixelar.

			El comisario Zhang enmudeció.

			Pensó que debería haberse reservado la voz, porque su desgastada garganta ya había dado todo de sí, con lo que se vio obligado a volver a su tono de voz normal.

			—Creo que estás infravalorando tu talento y lo que puedes ofrecer a nuestra sociedad. En lugar de policía, deberías trabajar en una agencia de publicidad, porque el resultado ha sido increíble.

			—Es culpa de todos esos malnacidos a los que les encanta crear alboroto. ¿Qué clase de persona le hace fotos a un cadáver? No se preocupe, jefe, está bajo control. Están detenidos y las fotos y publicaciones se están eliminando.

			

			El comisario se recostó en la silla frotándose las cejas.

			—Ahora lo importante es no perder tiempo y resolver el caso. Nuestro trabajo es atrapar a los asesinos y criminales. ¿De qué sirve eliminar las publicaciones? ¿Qué eres ahora, la policía de internet? Este asunto tiene que resolverse lo antes posible, y tus subordinados deben mantener la boca cerrada. Voy a enviaros a algunos de mis mejores hombres para que os ayuden. Wang Hongliang, si dentro de una semana no vienes con una explicación lógica, deberás presentar tu dimisión.

			Tras la reprimenda, colgó el teléfono. Xiao Sun dejó el agua y sacó la libreta, deduciendo que el comisario iba a darle instrucciones.

			Efectivamente, el comisario Zhang le indicó con un gesto:

			—Ve a buscar al equipo de investigación criminal.

			—¿Los hago venir a todos, comisario?

			Los ojos del comisario Zhang se posaron en la pantalla que tenía enfrente: la cara del cadáver de la foto estaba hinchada y deformada, pero podía deducirse que se trataba de alguien joven. Tenía la boca abierta, como sorprendido, y la mirada perdida hacia la cámara.

			—¿Para qué ibas a hacerlos venir a todos? Ve a buscar a Luo Wenzhou y dile que los acompañe personalmente hasta allí. Puede que el caso no sea muy complejo. Dile que espere a que pase este mes y entonces me encargaré de Wang Hongliang. Él ya sabe qué hacer.

			Xiao Sun permaneció en silencio.

			El comisario Zhang lo miró por encima de sus gafas con recelo.

			—Esto… comisario…—Xiao Sun esbozó una sonrisa nerviosa—. El inspector Luo no ha llegado todavía.
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			Luo Wenzhou era un tipo que no faltaba nunca al trabajo, pero, a menos que estuviera de servicio o se lo pidieran de manera explícita, jamás se presentaba en la comisaría antes de las ocho y media. Justo ese día, por las restricciones de tráfico, no pudo coger el coche y tuvo que sacar del sótano una vieja bicicleta del año de la polca para llegar al trabajo.

			Era muy guapo, de aspecto jovial, aunque su comportamiento y temperamento revelaban que ya era un hombre maduro. Llevaba auriculares y la camisa arremangada, bajo la que se intuían unos músculos definidos. Sus piernas eran tan largas que, incluso en esa bicicleta alta y vieja, era capaz de llegar al suelo con facilidad. Con media docena de tortitas colgando del manillar izquierdo y seis o sietes vasos de leche de soja del derecho, Luo Wenzhou apoyó las manos en el sobrecargado manillar y entró por la puerta de la comisaria justo a su hora. El guardia de seguridad estaba negándole el acceso a una joven repartidora de flores.

			—¿Cómo que no puedo pasar? ¿Y eso por qué?

			—Señorita, esto es una comisaría de policía, no un mercadillo. Las entregas se dejan en la sala asignada para ello, al lado de la puerta, para su posterior inspección de seguridad.

			—¿Y qué sentido tiene meter unas flores frescas en la sala de entregas? Si no se cuidan, se marchitarán.

			Al girarse, vio a Luo Wenzhou con su bici y dijo señalándolo:

			—¿A mí no me dejas pasar, pero al repartidor de comida sí?

			El guardia no contestó.

			La joven repartidora le sonrió coquetamente, mostrándole sus dientes blancos.

			

			—Eso es porque el repartidor de comida es guapo y atractivo —respondió con descaró Luo Wenzhou.

			Al guardia de la puerta le preocupó la imagen que estaba dando la comisaria.

			—Buenos días, inspector Luo.

			—Buenos días. ¿Has desayunado? Coge algo si no.

			Luo Wenzhou sujetó la bicicleta con el pie.

			—¿Para quién son las flores, guapa? Las entregaré por ti.

			La joven repartidora, ruborizada, miró nerviosa la tarjeta y respondió casi susurrando:

			—Mmm… Son para un señor llamado Tao Ran, de la Unidad de Homicidios.

			[image: ]

			A las ocho y media, Luo Wenzhou entró puntual en la oficina y arrojó las flores sobre el escritorio de Tao Ran.

			—Serás…

			Antes de que pudiera terminar la frase, el comisario Zhang lo reclamó de inmediato. No le quedó más remedio que dejar para más tarde lo que iba a decir.

			—Ya hablaremos luego de este asuntillo personal —le dijo a Tao Ran apoyándose en su mesa.

			Toda la Unidad de Homicidios se quedó boquiabierta mirando el ramo de flores frescas frente al agente, como si este escondiera una bomba en alguna parte.

			Una policía sacó una lupa y unos guantes desechables del cajón y se inclinó con cautela sobre el escritorio vecino. Miró el ramo y extrajo una tarjeta marrón perfumada. A continuación, bajo la atenta mirada de todos, la valiente policía abrió la tarjeta con expresión seria y leyó la nota escrita en una perfecta caligrafía formal: «El viento es tan fuerte que mis manos y pies están congelados, pero mi corazón se encuentra cálido. Siempre siento este fuego por dentro. Debo alejarme de ti para dejar de sufrir».[1]

			—Lo firma «Fei» —dijo Lang Qiao—. ¿Quién es?

			Tao Ran se la arrebató de las manos.

			—Deja de incordiar, dámela. Son de mi novia, estamos pasando una mala racha.

			Lang Qiao se dio unos golpecitos en el pecho dramáticamente.

			—Qué susto, pensaba que el inspector Luo por fin se te había declarado. Eso sería un notición.

			Los compañeros le siguieron la corriente, y pronto se relajaron y empezaron a compartir el desayuno que el inspector había traído, dando la broma por concluida.

			—Subinspector Tao, ¿cuándo abandonó el club de los solteros? No se nos ha avisado. ¿Acaso le hemos dado permiso?

			—Este Tao no tiene modales.

			—Subinspector Tao, este mes solo me quedan 37,6 yuanes en la cuenta. No me llega ni para la comida del perro. Écheme un cable.

			Tao Ran se apresuró a guardar la tarjeta y esconder el ramo de flores.

			—Eso, eso, dese prisa

			—¿Dé donde ha sacado a su novia? ¡Díganos la verdad!

			Al ver que Tao Ran intentaba guardar el ramo de flores, se desató el caos y todos se abalanzaron sobre él. En mitad de la escena, Luo Wenzhou, que acababa de irse, regresó y golpeó el marco de la puerta.

			

			—Ha habido un asesinato en el barrio de las Flores. Vosotros dos, venid conmigo, rápido.

			
				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			Capítulo 3

			El área colindante a la avenida Nanping era la que más se congestionaba durante las horas punta, con tráfico desde primera hora de la mañana hasta las diez de la noche.

			Los altos ejecutivos que se dirigían a la zona de negocios del distrito este a menudo tenían que lidiar con las motos eléctricas que circulaban con temeridad. Si, además, se topaban con un autobús grande y lento, entonces se armaba un buen lío y costaba mucho salir de ahí.

			Las carreteras del distrito oeste eran particularmente enrevesadas. Algunas eran anchas y otras estrechas, conectándose entre sí. Muchos vecinos habían construido sus casas de forma ilegal y caótica. Eso había dado lugar a callejones sin salida donde los vehículos que accedían acababan atrapados en una especie de telaraña donde había que hacer maniobras complejas para poder huir.

			El inspector asomó la cabeza por la ventanilla del coche y activó las sirenas de policía mientras gritaba:

			—Amigo, necesitamos salir. ¿Puede mover el BMW de la puerta?

			Un anciano salió del patio de la casa contigua, temblando y observándolo con expresión sombría. Acto seguido, metió su vieja moto al patio. En el lado izquierdo de la motocicleta había una pegatina que ponía «para recoger a mis nietos» y, en el lado derecho, otra que decía «cuanto más me presiones, más lento voy». Mientras el anciano la movía, se escuchó un sonoro guau. Luo Wenzhou se bajó las gafas de sol, dejándolas descansar en el puente de la nariz, sorprendido. Al mirar hacia el suelo vio a un perro de pelo marrón claro saltar de la parte de atrás de la moto.

			El perro se acercó al coche de policía, lo miró y levantó una pata trasera junto a las ruedas del vehículo.

			—Mea, perrito, que cuando acabes te cortaré el pajarito y me haré un guiso con él —le silbó el inspector con tono meloso.

			El perrito debió de asustarse por el aura amenazante del policía, porque soltó un tímido quejido y se fue corriendo con el rabo entre las patas.

			—Jefe, ¿se ha dado cuenta de que lleva a una joven soltera en el asiento de atrás? —dijo Lang Qiao con sorna sin levantar la vista de la tablet—. Por cierto, la oficina nos acaba de enviar más información.

			—Ya veo… Pues, querida señorita, cuéntenos la versión objetiva de los hechos reportados —respondió Luo Wenzhou siguiendo la broma.

			

			Mientras seguía tratando de sacar con cuidado el coche de policía del estrecho callejón, se puso serio y les indicó:

			—Ignorad las conjeturas y las especulaciones de Wang Hongliang, no es más que un pelota y un inútil. La comisaría del barrio de las Flores está corrupta hasta la médula y son todos unos incompetentes.

			—El fallecido se llamaba He Zhongyi, varón de dieciocho años. Trabajaba como repartidor para una cadena de cafeterías. El cuerpo presentaba marcas en el cuello por estrangulamiento. La causa de la muerte es asfixia y se cree que el arma homicida es algo parecido a una tela. La hora estimada de la muerte fue entre las ocho y las once de la noche. Estamos pendientes de que el forense nos confirme más detalles. Ah, por cierto, el cuerpo se encontró cerca del piso compartido donde residía el fallecido, así que fue sencillo confirmar su identidad.

			Las habilidades de conducción de Luo Wenzhou eran impresionantes. Maniobraba en el estrecho callejón con una precisión milimétrica.

			—¿De dónde han salido los rumores sobre la banda de ladrones y estranguladores? —preguntó el inspector.

			—Parece que robaron todas las pertenencias del fallecido, no había ni rastro del móvil y la cartera yacía vacía al lado del cuerpo. Pero no se sabe si fue el asesino quien le robó. —La policía siguió leyendo el correo—: Ah sí, el informe dice que había un trozo de papel que cubría la cara del cadáver pegado con cinta adhesiva a su pelo. En él estaba escrita la palabra «dinero».

			Tao Ran desactivó el GPS.

			—Gira a la derecha y ya estamos.

			—Mmm… —Luo Wenzhou golpeó el volante—. Si el caso se encuentra bajo la jurisdicción de esta comisaría y no se ha transferido a la central, ¿adivináis para qué nos han enviado aquí?

			—¿Para supervisar e inspeccionar? —especuló Lang Qiao.

			—¿Sabes quiénes se encargaban antes de «supervisar e inspeccionar»?

			Lang Qiao cayó en la cuenta:

			—¡Los eunucos![2]

			Tao Ran se giró y la miró despectivamente.

			—¿Eso es todo lo que las señoritas de tu pueblo son capaces de conjeturar? —Luo Wenzhou hizo una mueca—. Vamos, hablo en serio. El comisario Zhang se jubilará en unos años y los subcomisarios tienen su misma edad. El resto no tiene la suficiente experiencia o son como el director Zeng, que, aunque tiene las capacidades necesarias, carece de habilidades sociales. Así que es muy posible que asciendan a policías de otros distritos.

			El inspector evitó una pequeña pila de basura y bajó el tono de voz:

			—Yo creo que el comisario, mientras siga al mando, quiere librarse de gente como Wang Hongliang para evitar en el futuro tener a un inútil como comisario central. Así que ya sabéis qué hacemos aquí.

			Tan pronto como terminó de hablar, el coche de policía dobló la esquina.

			La escena del crimen se encontraba entre un viejo edificio hecho polvo y un bloque de apartamentos. El sitio ofrecía un aspecto desolador. Justo detrás se hallaban unos almacenes rodeados de maleza que parecían abandonados y que habían construido los propios vecinos. En una esquina, había agua estancada y emanaba un olor nauseabundo.

			La policía había precintado la zona y los forenses iban de un lado a otro. El comisario del barrio de las Flores, Wang Hongliang, sabía que los recién llegados no habían venido en son de paz. Por eso decidió esperar allí a Luo Wenzhou y su equipo para recibirlos.

			

			Wang Hongliang era un hombre calvo de mediana edad de cejas casi inexistentes. No paraban de caerle gotitas de sudor por la frente. Se acercó a saludar personalmente a Luo Wenzhou con un largo apretón de manos.

			—Me siento fatal por haberos molestado y haberos hecho venir aposta desde la comisaría central.

			Luo Wenzhou le estrechó la mano, le dio unas palmaditas en el hombro y le sonrió con amabilidad.

			—Venga, compañero, lo dices como si no nos conociéramos de nada.

			El comisario no desempeñaba bien su trabajo, pero sí tenía facilidad para socializar. Cuando escuchó a Luo Wenzhou decir eso, cambió su tono y se refirió también a este con cordialidad como «compañero». Luo Wenzhou sacó un paquete de cigarrillos, se encendió uno y ofreció otro al comisario. Seguidamente, miró a Tao Ran y le pidió que acompañase a Lang Qiao a echar un vistazo a la escena.

			—No hay duda de que el crimen lo cometió alguien cercano a la víctima.

			Wang Hongliang y Luo Wenzhou se fumaron sendos cigarros mientras charlaban informalmente y se preguntaban por sus familias. Después, retomaron la conversación sobre el caso. Los ojos de Wang Hongliang se movían de un lado a otro nerviosos, señalando la escena del crimen.

			—Compañero, tú eres el experto. ¿No crees que tengo razón?

			Luo Wenzhou sabía que, dada la delicada situación, lo último que quería Wang Hongliang era un ladrón y un asesino correteando por su territorio, así que prefería pensar que había sido «alguien cercano a la víctima» con motivos personales. Sin responderle, se quitó las gafas de sol, se las colgó del cuello de la camiseta, entrecerró los ojos y miró a los ocupados forenses.

			—¿Yo soy un experto? Solo soy un funcionario que se gana la vida con esto. No sé más que tú.

			—Todos hacemos lo que podemos para ganarnos la vida. —Wang Hongliang suspiró y se encogió de hombros—. Vayamos nosotros también a echar un vistazo.

			El dúo recién formado se aproximó a la escena cada uno por un lado, mientras un joven de pelo corto con gafas les explicaba los hechos a Tao Ran y Lang Qiao. El chico era muy alto, tenía la cara llena de granos y su postura era erguida aunque no rígida. Estaba tan delgado que casi parecía un esqueleto y hablaba a toda velocidad.

			—Este es nuestro último fichaje, Xiao Haiyang. —Wang Hongliang lo señaló mientras lo presentaba—. Ha sido el primero de su promoción. Xiao, este es el inspector Luo, de la comisaría central de policía.

			El joven forense sacó pecho y alzó la cabeza, haciendo un gesto similar al de «¡firmes!». Su mandíbula estaba muy tensa y no había ni un atisbo de sonrisa en su rostro. Asintió y saludó brevemente a Luo Wenzhou:

			—Encantado de conocerlo, inspector.

			—Igualmente. —Luo Wenzhou le dio la mano—. Continúa, por favor.

			Xiao Haiyang, que hacía un momento había sido parco en palabras, pareció activarse de repente y de su boca comenzó a salir un torrente de frases que abrumó a los oyentes. Hablaba tan rápido y su dominio de la lengua era tal que resultaba casi imposible seguirlo.

			—El cuerpo de la víctima no presenta contusiones causadas por una pelea o forcejeo, pero en la parte posterior de la cabeza hay signos de que le atestaron un golpe con un objeto contundente. De acuerdo con la evaluación preliminar, fue golpeado por la espalda y perdió el conocimiento. Después, lo estrangularon con una tela o cinta hasta asfixiarlo. Posteriormente, se llevaron sus pertenencias y le colocaron una nota en la frente. Como a la víctima la estrangularon estando inconsciente, en la escena no hay rastros de pelea. Además, todavía no hemos encontrado la cinta que se utilizó para estrangularlo ni el objeto contundente con el que se lo golpeó. Tampoco está claro que el crimen se cometiera aquí. Y eso es todo lo que puedo contarles hasta el momento.

			

			En cuanto Xiao Haiyang acabó de pronunciar la última frase, Wang Hongliang montó en cólera:

			—¿Qué estupidez es esa de que no está claro que el crimen se cometiera aquí? ¿Qué quieres decir, que el asesino se tomó la molestia de mover el cadáver hasta este lugar? ¿Para qué iba a hacer eso? Xiao Haiyang, ¡piensa antes de hablar y no digas tonterías!

		

	
		
			[image: El equipo de investigación llega a una escena de asesinato. La víctima es un chico joven, tiene lesiones en la cabeza y le han dejado una nota en el rostro. También en la escena hay una farola destrozada en el suelo. Tao Ran está leyendo información sobre la víctima mientras Luo Wenzhou está observando toda la escena.]

		

	
		
			El forense lo miró sin comprender.

			—Solo digo que existe la posibilidad de que…

			Luo Wenzhou detuvo al comisario antes de que estallase por completo:

			—Los novatos siempre llegan con muchas ideas frescas. No pasa nada, di lo que piensas.

			Mientras hablaba, levantó la cabeza y miró a su alrededor. Todo el barrio de las Flores del distrito oeste estaba teñido de un gris sombrío. Los cables de la luz, desordenados y pesados, colgaban sobre sus cabezas, tapando el inusual día soleado que hacía en Yancheng, lo que daba lugar a una atmósfera agobiante.

			

			—Preguntad por ahí, quizá alguien oyó algo —dijo Luo Wenzhou—. Por otro lado, creo que el comisario Wang tiene razón y primero deberíamos investigar si el crimen lo cometió alguien cercano a la víctima. ¿Qué opinas, compañero?

			Lo que decía y hacía Luo estaba muy en línea con los deseos de Wang Hongliang, así que se evitó cualquier malentendido. Lo que había que hacer ahora era interminables visitas e indagaciones. Este trabajo les correspondía a los agentes de la Unidad de Homicidios y no formaba parte de la «supervisión e inspección». La tarea principal que tenían que hacer ahora Luo Wenzhou y su equipo era volver a la comisaría, sentarse y beber té mientras monitoreaban el progreso del caso y esperaban a que Wang Hongliang metiese la pata.

			Justo entonces, Tao Ran le dijo en voz baja a Luo Wenzhou:

			—Id vosotros. Quiero acompañarlos y darme una vuelta por los alrededores.

			Tao Ran era un nombre muy elegante. Los rasgos de su cara eran finos y tenía un carácter excelente. No se enfadaba con facilidad, no decía palabrotas y nunca se dejaba influenciar por los tipos duros que lo rodeaban. Era amable tanto con sus amigos como con sus enemigos. Luo Wenzhou lo conocía muy bien. Era extremadamente perfeccionista y terco, no le interesaban el politiqueo y las luchas de poder. El inspector lo protegería siempre que lo necesitara. Cuando se trataba de un caso sin resolver, Tao Ran lo seguiría hasta el final, fuese o no su responsabilidad.

			El inspector se quedó reflexionando un momento:

			—A la víctima la golpearon por la espalda hasta dejarla inconsciente y puede que no viera quién lo hizo. Si fuera un robo, el ladrón no la habría estrangulado hasta matarla. Es bastante probable que Wang Hongliang esté en lo cierto y se trate de un ajuste de cuentas. ¿Quieres añadir algo?

			El cadáver ya había sido colocado en la bolsa mortuoria y estaba siendo transportado por los forenses. Tao Ran los miró y susurró:

			—Fíjate, todo este sitio está hecho un desastre y es fácil meter el pie en barro. Sin embargo, abrí la bolsa para echar un vistazo y los zapatos de la víctima estaban limpios.

			Luo Wenzhou arqueó las cejas.

			—Claro que también podría ser que, como la víctima vivía cerca, estuviese familiarizada con el entorno y se cuidara de dónde pisar —dijo Tao Ran—. Pero creo que el forense tiene razón y no podemos descartar la posibilidad de que el crimen no se cometiera aquí. Además, ese papel pegado a la cabeza de la víctima es muy raro. Wenzhou, si este caso se complica, temo que la comisaría de Wang se apresure en taparlo y no lo investiguen como deberían.

			—¿Que temes que lo tapen? —Luo Wenzhou suspiró—. Pues claro, es evidente que lo que quieren es acabar con esto cuanto antes.

			A Wang Hongliang le bastaba con que existiese una sospecha general para ponerle su sello oficial y emitir un comunicado que dijese que este caso se trataba de un ajuste de cuentas y que no existía ese «asesino estrangulador» del que se hablaba en internet. Después de unos días, la gente se olvidaría y cuando pasase todo incluso se les oirá decir que «la comisaría del barrio de las Flores había hecho mucho por nuestra ciudad». Y, respecto al caso, asignarían a policías de bajo rango para que investigasen un poco y, si lo resolvían, bien y, si no, también. Fingirán hacer algo, pero lo más probable era que quedase en nada.

			Así es como hacía las cosas Wang Hongliang. Y por eso el comisario Zhang lo tenía en el punto de mira.

			—No importa quién sea ni de dónde venga la víctima. Es nuestra responsabilidad investigar y esclarecer los hechos —concluyó Tao Ran.

			

			Luo Wenzhou inclinó la cabeza a un lado y lo miró a los ojos.

			—Es que no me quedo tranquilo. Solo quiero ir a echar un vistazo, no causaré ningún problema.

			Luo Wenzhou sonrió.

			—Todos los problemas que has causado estos años los he tenido que asumir yo y nunca me has compensado por ello…

			Tao Ran no lo tomó en serio y sonrió mientras le decía:

			—Vete por ahí.

			Aún no había acabado de pronunciar la frase y ya estaba preparado para irse cuando Luo Wenzhou le gritó:

			—No tan rápido. Ha sido Fei Du quien te ha enviado las flores esta mañana, ¿verdad?

			—¿Quién más, aparte de él, se aburriría tanto como para hacer eso?

			El inspector se metió las manos en los bolsillos y se miró los pies, como buscando qué decir.

			—Fei Du no es de fiar… ¿Me entiendes?

			Tao Ran se detuvo. Era muy delgado y enclenque, parecía alguien con quien era fácil meterse. Por eso siempre llevaba puesto el uniforme de policía, estuviese o no de servicio. La luz del sol se asomó por encima del muro y el musgo, y los rayos lo iluminaron un poco. Se puso serio y le dijo a Luo Wenzhou:

			—Sé a qué te refieres, pero llevo a su lado nueve años y lo conozco.

			Luo Wenzhou no respondió nada.

			—A veces es tonto, pero no es la clase de persona que crees. —Tras decir esto, de repente cambió el tono—. Además, hace años se esforzó mucho por traerme del extranjero y regalarme una consola de videojuegos, y yo a cambio…

			—¡Venga! —lo interrumpió Luo Wenzhou—. ¡Deja de decir tonterías y ve a hacer tu trabajo!

			
				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			Capítulo 4

			–Yo también he visto las noticias y he oído que está cerca de aquí, ¿verdad?

			—Muy cerca. Está un poco después de pasar la avenida Nanping. A veces, cuando voy a casa de mis padres y no me apetece cruzar el puente, voy por allí. Siempre he pensado que esa zona era un poco mala, pero, jopé, nunca pensé que…

			Dos jóvenes oficinistas estaban en la sala de té charlando tan absortas en la conversación que no se dieron cuenta de que tenían a alguien detrás, escuchándolas. Al percatarse, una de ellas se sobresaltó de tal forma que casi se le cayó la taza caliente al suelo.

			—Cuidado. —Fei Du extendió la mano cogiendo la taza para dejarla en otro sitio—. No hirváis tanto el agua. Vuestras manos son muy delicadas y no deberían quemarse.

			

			Fei Du no hablaba mucho y, cuando lo hacía, no decía nada especial. Sin embargo, las palabras que salían de su boca solían tener un matiz seductor que a menudo podía malinterpretarse. Por fortuna, solía marcharse nada más acabar de hablar, desilusionando a quien hubiese podido entender algo más.

			—Señor Fei, ¡qué susto! —Las oficinistas de la sala de té se habían asustado al principio, pero, cuando vieron que se trataba de su jefe, se relajaron al instante.

			Aunque fuese oficialmente «el presidente», comparado con su padre, que fue el anterior y cuya palabra era
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